
Padre Alberto Hurtado

Luis Alberto Hurtado Cruchaga nació en Viña del Mar, el 22 de 
enero de 1901 y murió en Santiago, el año 1952. Jurista y sacer-
dote jesuita chileno, conocido también como el “Padre Hurtado”. 
Beatificado por el Papa Juan Pablo II, el 10 de octubre de 1994, se 
le considera una de las figuras religiosas chilenas más relevantes 
del siglo XX.

Alberto Hurtado, fue hijo de don Alberto Hurtado Larraín y de 
doña Ana Cruchaga Tocornal. En 1905, falleció su padre cuando 
él tenía 4 años, lo que le significó serias dificultades económicas 
y la posterior venta de las tierras de poco valor, que eran el patri-
monio familiar. Por ello, junto a su madre y a su hermano menor se 
trasladaron a Santiago, y comenzaron a vivir en casas de distintos 
parientes.

En 1909 ingresó al Colegio San Ignacio y aunque desde muy pe-
queño su única vocación era el sacerdocio, estudió Derecho en la 
Pontificia Universidad Católica, recibiendo su título en 1924 a los 
veintidós años. En el periodo de estudiante Alberto se involucró 
intensamente en la vida universitaria, participando en el Centro de 
Alumnos de Derecho.

Por esos años ya manifestaba una gran preocupación por los más pobres, tanto por el apostolado que rea-
lizaba con los franciscanos, en el Patronato de Andacollo, como por la actividad política que desarrollaba 
con gran preocupación social paralelamente. 

Organizó junto con algunos estudiantes de Derecho, un consultorio jurídico para obreros. Durante la crisis 
laboral del salitre, organizó a sus compañeros de curso para servir a los obreros que iban a Santiago y que 
estaban instalados en albergues muy precarios.

Posteriormente, ingresó como novicio a la Orden Jesuita, en la casa de formación que la Orden tenía en la 



ciudad de Chillán, iniciándose en la profesión que constituía su genuina vocación. Posteriormente, se trasla-
dó a Argentina para terminar allí su período de noviciado y consagrarse al Señor con sus votos religiosos 
el 15 de Agosto de 1925.  

Entre los años 1927 y 1931, estudió filosofía y comienza con la teología en Sarriá, Barcelona. El estudio de 
la teología, por las dificultades sociales de España, debió continuarlo en la Universidad Católica de Lovai-
na, una de las más prestigiosas del mundo. El 24 de agosto de 1933, es ordenado sacerdote.

En 1934 aprobó el examen de grado de Teología. En 1935 obtuvo el título de doctor en Ciencias Pedagó-
gicas. Regresó a Santiago de Chile el 22 de enero de 1936 y comenzó, su apostolado con los jóvenes, fue 
profesor en el Colegio San Ignacio.

En 1942, fue nombrado Asesor en el Área de Juventud de la organización Acción Católica, con la que 
recorrió todo el país fundando centros de asistencia juveniles, sin dejar prácticamente provincia sin visitar. 
Las especiales características de su personalidad hicieron de él un influyente modelo para los jóvenes de la 
época, a quienes dirigió diversas obras, entre las que se cuentan: Mensaje a los jóvenes e Influencia de los 
Medios de Comunicación en la Juventud. Fue fundador y primer director de la revista Mensaje. 

En febrero de 1943, zarpó hacia Magallanes para formar la Acción Católica en la ciudad más austral del 
mundo. Visitó Puerto Natales, Porvenir y Punta Arenas. La fecundidad de esta visita permitió la celebración 
posterior de un Congreso Eucarístico y un cambio de ambiente en relación con la Iglesia.

Siguiendo con su obra social y catequística, en el año 1944 fundó el Hogar de Cristo, centro creado con 
el propósito de dar cobijo a los desamparados. Por su intensa actividad, Hurtado llegaría a ser conocido 
como “el cura de los pobres” y tal vez  la frase que mejor lo ha definido, es “dar hasta que duela”. 

En mayo de 1945, el Arzobispo de Santiago, Monseñor José María Caro bendice la primera sede del Ho-
gar de Cristo. Y al año siguiente se inauguró la Hospedería de la calle Chorrillos.

El Padre Hurtado en las noches salía en su camioneta verde en busca de niños y jóvenes que estaban en las 
calles o debajo de los puentes y los lleva al Hogar de Cristo.

En 1945 publicó “La vida afectiva en la adolescencia” y “La crisis de la pubertad y la educación de la 
castidad”.



En 1948, cuando las ideas marxistas amenazaban con extenderse por las capas más desprotegidas y la 
pujante clase obrera chilena por medio de los sindicatos, Alberto Hurtado creó un sindicato católico, Ac-
ción Sindical Chilena (ASICH), con el objeto de oponer resistencia a un ideario político que iba en contra 
de los valores defendidos por la Iglesia Católica.

Inspirado en la doctrina de la encíclica Quadragesimo Anno, publicó varios libros, entre sus obras destacan 
¿Es Chile un país católico?, “El Humanismo social cristiano en los documentos de la jerarquía católica”, 
“Sindicalismo, historia, teoría y práctica”, “La crisis afectiva de la adolescencia” y “La crisis sacerdotal en 
Chile”.

Cobran una especial relevancia sus propias palabras: “Soy con frecuencia como una roca golpeada por 
todos lados por las olas que suben. No queda más escapada que por arriba. Durante una hora, durante 
un día, dejo que las olas azoten la roca; no miro el horizonte, sólo miro hacia arriba, hacia Dios. ¡Oh 
bendita vida activa, toda consagrada a mi Dios, toda entregada a los hombres, y cuyo exceso mismo me 
conduce para encontrarme a dirigirme hacia Dios! Él es la sola salida posible en mis preocupaciones, mi 
único refugio”.

Su temprana muerte en 1952 producto de un cáncer, provocó la pesadumbre de muchos chilenos que has-
ta hoy recuerdan su vida, obra y las conmovedoras palabras que en el proceso de su enfermedad comentó: 
“¡Cómo no voy a estar contento! ¡Cómo no estar agradecido con Dios! En lugar de una muerte violenta 
me manda una larga enfermedad para que pueda prepararme; no me da dolores; me da el gusto de ver 
a tantos amigos, de verlos a todos. Verdaderamente, Dios ha sido para mí un Padre cariñoso, el mejor de 
los padres”.

En el año 1977, la Iglesia católica chilena llevó a cabo los primeros trámites del proceso para la beatifica-
ción de Alberto Hurtado, el cual no comenzó realmente su curso ordinario hasta el año 1993, fecha en la 
que el Papa Juan Pablo II dio su visto bueno al informe sobre la causa de Beatificación. Por último, el 10 de 
octubre de 1994, Alberto Hurtado fue beatificado por el Papa Juan Pablo II.
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